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fuerzas, aplicándole una parte de las rentas que expen
día con tanta liberalidad; alguna manda ó recuerdo de
jaría al santuario en su testamento; algo dirían los tes
tigos de la información que se hizo acerca de sus buenas 
obras: en la elocuente exhortación que dirigió á los re
ligiosos para que acudieran á ayudarle en la conversión 
de los naturales venía muy al caso, para alentarlos, la 
relación de un prodigio que patentizaba la predilección 
con que la Madre de Dios veía á aquellos neófitos. Pero 
nada, absolutamente nada, en parte alguna. En las va
rias doctrinas que imprimió, tampoco hay mención del 
prodigio. Lejos de eso, en la Regla Cristiana de 1547 ( que 
si no es suya, como parece seguro, á lo menos fué com
pilada y mandada imprimir por él) se encuentran estas 
significativas palabras: "Ya no quiere el Redentor del 
mundo que se hagan milagros, porque no son mene~ter, 
pues está nuestra santa fe tan fundada por tantos mi
llares de milagros como tenemos en el Testamento Vie
jo y Nuevo." ¿ Cómo decía eso el que había presenciado 
tan gran milagro?. . . . . . Parece que el autor de la nue
va apología no conoce los escritos del Sr. Zumárraga, 
pues nunca los cita y solamente asegura que si nada di
jo en ellos, dijo bastante con sus hechos levantando la 
ermita, trasladando la imagen, etc. Es necesario decir, 
para de una vez, que todas esas construcciones de ermi
tas Y traslaciones de la imagen no tienen fundamento 
alguno histórico. Todavía el autor discute la posibilidad, 
de que el Sr. Zumárraga hiciera una de esas procesiones 
á fines de 1533 siendo Ya cosa probada con documentos 
fehacientes que estaba entonces en España, y que vol
vió á México por Octubre de 1534. 

13.-Si del Sr. Zumárraga pasamos á su inme
diato sucesor, el Sr. Montúfa, á quien se atribuya parte 
principal en las erecciones de ermitas y translacioneti 
de la imagen, hallaremos que en 1569 y 70 remitió, por 
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orden del visitador del Consejo de indias D. Juan de 
Ovando, una copiosa descripción de su Arzobispado (que 
tengo original), en la cual se dá cuenta de las iglesias 
de la ciudad sujetas á la mitra, y para nada se mencio
na la ermita de Guadalupe. Por pequeña que fuese, Jo 
ilustre de su origen y la imagen celestial que encerraba, 
merecían muy bien una mención especial, con la corres
pondiente noticia del milagro. Interrogando á los prime
ros religiosos, los hallaremos completamente mudos. F. 
Toribio de Motolini escribió en 1541 su Historia de los 
indios de Nueva España, donde refiere varios favores ce
lestiales otorgados á indios; más no aparece nunca en 
ella el nombre de Guadalupe. Lo mismo sucede en otro 
manuscrito de la obra, que poseo, muy diferente del im
preso. Es muy notable el silencio de la célebre carta del 
Ilmo. Sr. Garcés al Sr. Paulo III en favor de los indios, 
en la cuál refiere también algunos favores que habían 
recibido del cielo. Tampoco se haya cosa alguna en las 
cartas del V. Gante, del Sr. Fuenleal, de Don Antonio de 
Mendoza, y de otros muchos obispos, virreyes, oidores 
Y personajes, que últimamente se han publicado en las 
Cartas de Indias, y en la voluminosa "Colección de Do
cumentos inéditos del Archivo de Indias." 

14.-Fr. Bartolomé de las Casas estuvo aquí en 
los anos de 1538 y 1546; indudablemente conoció y tra
tó al Sr. Zumárraga, pues ambos asistieron á la junta 
de 1546: de su boca pudo oír la relación del milagro. Con 
todo, en ninguno de sus muchos escritos habla de él, 
Y eso que le habría sido tan útil para esforzar su enér
gica defensa de los indios. ¡ Qué efecto no habría produ
cido en los católicos monarcas españoles la prueba de 
que la Virgen Santísima tomaba bajo su especial pro
tección la raza conquistada! ¡ Qué argumento contra los 
que llegaron á dudar de la racionalidad de los indios y 
los pintaban llenos de vicios é incapaces de sacramentos! 
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15.-Fr. Jerónimo de Mendieta vino en 1552: 
compuso su "Historia Eclesiástica Indiana" á fines del 
siglo, valiéndose de los papeles de sus predecesores: era 
ardiente defensor de los indios: cuenta lo mismo que 
Motolina,, los favores que recibían del cielo; particular
m€nte en el capítulo 24 del libro IV trae \ la aparición de 
la Virgen el año de 1576 el indio de Xuchimilco Miguel 
de San Jerónimo, quien la refirió al mismo P. Mendieta, 
pero nada dice de Nuestra Señora de Guadalupe, ni tam
poco en sus cartas de que tengo algunas inéditas. Una 
hay más, porque escribió de propósito en tres capítulos 
la vida del Sr. Zumárraga, y calló todo el suceso. ¿ Para 
cuándo guardaba su relación? Podrá haber acaso almas 
caritativas que, por haber yo publicado esa obra, hagan 
el mal juicio de que suprimí algún pasaje? Debo adver
tirles, para su tranquilidad, que el manuscrito existe 
en poder del Sr. D. José M. Andrade, y que esa misma 
biografía silenciosa de Mendieta fué enviada al Gene
ral de la Orden, Fr. Francisco de Gonzaga, quien la im
primió traducida al latín en su obra "De Origen Seraphi
cre Religionis." El General de la orden franciscana no 
echó de ver aquella omisión, ni dijo en 1587 cosa alguna 
de tan notable acontecimiento. 

16.-En las demás crónicas de aquel tiempo, es
critas por españoles ó indios, buscarem0s también en va
no la historia. Muñoz Camargo (1576) el P. Valdés 
(1579,) el P. Durán (1580,) el P. Acosta (1590,) Dávila 
Padilla (1596,) Tezozon;ioc (1598,) Ixtlixochitl (1600,) 
Grijalva (1611,) guardan igual silencio. Tampoco dijo 
nada el P. Fr. Gabriel de Talavera, que en 1597 publicó 
en Toledo una historia de Nuestra Señora de Guadalupe 
de Extremadura, aunque hace mención del santuario de 
México. ID! cronista franciscano Daza, en su crónica de 
1611, Fernández en su "Historia Eclesiástica de nues-
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tros tiempos." (1611) y el cmnista Gil González Dávila 
en su "Teatro Eclesiástico de las Iglesias de Indias," 
(1649) escribieron la vida del Sr. Zumárraga y callaron 
la historia de la Aparición. Ya la contó el P. Luzuriaga 
en la vida del mismo prelado, como que publicó su His
toria de Nuestra Señora de Aranzazua en 1686. 

17.-Vengamos ahora al P. Sahagún. El autor 
del manuscrito copió honradamente el famoso texto: no 
así el anónimo de la disertación poblana, que con mala 
fe le truncó, suprimiendo lo que contrariaba su intento. 
Haga V. S. I. la comparación entre ambos textos: vá sub
rayado, para mayor claridad, lo que omitió el escritor de 
Puebla. 

TEXTO DEL P. SAHAGUN. 

Cerca de los montes hay tres ó cuatro lugares 
donde solían hacer muy solemnes sacrificios, y que ve
nían á ellos de muy lejas tierras. En uno de éstos "es 
aquí en México, donde está un montecilio que," se lla
ma Tepeacac, y los españoles llaman Tepeaquilla, y aho
ra se llama Nuestra Señora de Guadalupe. En este lugar 
tenían un templo dedicado á la madre de los Dioses, que 
ellos la llamaban Tonantzin, que quiere decir nuestra 
madre. "Allí hacían muchos sacrificios á honra de esta 
diosa, y venían á ellos de muy lejas tierras, de más de 
veinte leguas de todas estas comarcas de México, y traían 
muchas ofrendas: venían hombres y mujeres y mozos y 
mozas á estas fiestas. Era grande el concurso de gente 
en estos días; y todos decían vamos á la fiesta de Tonant
zin," y ahora que está allí edificada la Iglesia de Nues
tra Señora de Guadalupe, también la llaman Tonantzin, 
tomando ocasión de los predicadores, que á nuestra Se
ñora la madre de Dios la llaman Tonantzin. "De dónde 
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Septiembre de 1575 que por los años de 1555 ó 56 exís· 
tía allí una ermita con una imagen de Nuestra Señora, 
á la que llamaron de Guadalupe "por decir que se pa· 
recía á la del mismo nombre en España," y que la de
voción comenzó á crecer, porque un ganadero publicó 
que había cobrado la salud yendo á aquella ermita. Ve
mos pues, que el virrey mismo, con tener tantos medíos 
de informarse y haber de dar cuenta al Rey, no alcan
zó á saber el origen de la ermita: explica de donde vi· 
no á la imagen el nombre de Guadalupe y nos informa 
de que la devoción había crecido porque se contó un 
milagro obra allí. Pronto veremos confirmado por otro 
documento auténtico, que precisamente hacia esos años 
se declaró la devoción á Nuestra Señora de Guadal u· 
pe y se publicaban muchos milagros. Como Muñoz sólo 
insertó en su Memoria el párrafo de la carta de Henrí · 
quez que hacía á su intento, no ha faltado quien se atre
va á suponer que en el resto de la carta se hablaría al
go más: suposición enteramente gratuita, como ya es
tá demostrado con el docum,ento íntegro publicado en 
las CartM de Indias. 

'llenemos; adem,ás, una minuciosa relación del 
viaje del Comisario franciscano Fr. Alonso Ponce, y en 
ella se ref~re que habiendo 'salido de México el 23 de 
Julio de 1585, pasó una gran acequia "por una puente 
de. piedra junto á la cual está un poeblecito de indios 
mexicanos, y en ~l, arrimada á un ¡!erro una ermita ó 
iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe, á donde van 
a velar y tener novenas los españoles de México, y re· 
síde un clérigo que les dice miM. En aquel pueblo tenían 
los indios antiguamente en su gentilidad un ídolo Ha· 
mado lxpuchtli, que quiere decir virgen ó doncella, y 
acudían allí como á santuario de toda aquella tierra con 
sus dones y ofrendas. "Pasó por allí de largo el P. Co· . 

17 

misario; etc." Que el redactor de la relación como nuevo 
en. la 'tierra equivocara el nombre del ídolo, nada tiene 
de extraño; pero lo es, mucho, que si la tradición exis
tía, como se afirma, ninguno de los de la comitiva hu
biera dado aviso al Comisario de que en aquella ermita 
se guardaba una imagen milagrosamente pintada, para 
que entrara á verla, en vez de pasarse de largo." 

21.-Los pasajes de Torquemada y de Berna! 
Díaz, en que se habla de la iglesia, han dado materia de 
larga discusión á los apologistas. El hecho in<ludable 
es, · que ninguno de estos autores menciona la Aparición. 
Aquí debo hacer una observación importante. Todos los 

• apologistas, sin exceptuar uno solo, han caído en una 
• equivocación inexplicable · en tantos hombres de talen
. to, y ha sido de confundir constantemente la antigüe· 

dad del culto con la verdad de la Aparición y milagrosa 
pintura en la capa de Juan Diego. Se han fatigado en 
probar lo primero ( que nadie niega, pues1 consta de do· 
cumentos irrefragables) insistiendo en que con esa. que· 
daba probado lo segundo, como si entre ambas cosas 
existiera la menor relación. Innumerables imágenes hay 
en nuestro país y fuera de él á que se tributa culto des
de tiempo inmemorial, sin que de eso deduzca nadie que 
son: de fábrica milagrosa: lo más que se ha hecho ha 
sido atribuirlas al evangelista S Lucas. Solamente de 
la de Gurdalupe ( que yo recuerde) se dice que haya si
do bajada del cielo. 

22.-El P. Fr. Martín de León, domínico, im
primió en 1611 su "Camino del Cielo," en lengua mexi· 
cana, y en el folio 96 casi reprodujo é hizo suyo, des· 
pués ·de tanto tiempo, el segundo texto de Sahagún; Di
ce así: "La t.ercera (disimulación) es tomada de los 
mismos nombres de los ídolos que en los tales pueblos 
se veneraban, que los nombres con que significan en 
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latín 6 romance son los propios en significación que sig
nificaban los nombres de estos !dolos, como en · 1a .ciu
dad de México, en el cerro donde está Nuestra Señora 
de Guadalupe, adoraban un !dolo de una diosa que lla
maban Tonantzin, que es nuestra Madre, y este mismo 
nombre dán á Nuestra Señora, y ellos siempre dicen 
que van á Tonantzin, "y muchos dellos lo entienden por 
Jo antiguo y no por lo moderno de agora." Se refiere en 
seguida como Sahagún, á la imagen de Santa Ana pues
ta en Tlaxcala y á la de San Juan Bautista en Tian
quismanalco, "la más supersticiosa que ha habido en 
toda la N neva España." Es digno de notar que cuan
do estos antiguos misioneros tratan de las idolatrías en
cubiertas de los indios, saquen á cuento la devoción á 
Nuestra Señora de Guadalupe. Mal se aviene esto con 
la creencia en el milagro. (1) 

23.-Fr. Luis de Cisneros, de la orden de la 
Mlerced, imprimió en 1621 su Historia de Nuestra Seño
ra de los Relnedios. El cap. 4 del lib. I. se intitula: "De 
como las más imágenes de devoción de Nuestra Señora 
"tienen sus principios ocultos y milagrosos." Habla en 

.,él de varias imágenes de Europa y de Guatemala: más 
no menciona/ la de Guadalupe, siendo así que trata de 
imágenes de "principios milagrosos." En el siguiente ca-

. pítulo habla ya de ella en estos términos: "El más an
tiguo (santuario) es el de Guadalupe, que está una 
legua de esta ciudad ,á la parte del Norte, que es una 
imagen de gran devoción y concurso, casi desde que se 

(l) ºEn el cerro de Guadaluve, 4obde bor es célebre Santuario de la Vlr
veD San1laima de Guadalupe, tentan éstos un fdolo de una dioea llamado "Yla• 
matencut 6 Casamih&\1.h" 6 por otro nombre y el mú ordinario Tonan á quien 
celebraban flest• el mes llamado Tltitl 17 o de un calendario y 16 C? de otro; 
cuando nn d. la O.esta de la Virgen Santlslma dicen que van a la fiesta de "To
tluonantzln," y la Intención y ea dirigida en los mallcio101 d. su dioaa, J no A la 
VlrHn Sant!slma, 6 á entrambas lnt.enolones, pensando que una y otra ■e puede 
bacer." 

(Serna, Manual de Ministros de Indios, folio go) 
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ganó la tierra, que ha hecho y hace muchos milagros á 
quien van haciendo una insigne iglesia que por orden 
y cuidado del Arzobispo está en muy buen punto." Na
da de aparición. 

24.-Entre los libros que le dió el Sr. Andrade 
tiene V. S. I. el sermón de la Natividad de la Virgen 
María predicado por Fr. Juan de Zepeda, agustino, en la 
ermita de Guadalupe, extramuros de la ciudad de Mé
xico, en la fiesta de la misma iglesia: imprEiSo por Juan 

. Blanco de Alcázar el año de 1622 en 4• Dos cosas hay 
notables en este sermón: la una, que el predicador di
ce en la dedicatoria, que la Natividad (8 de Septiem
bre) ,es "vocación de la ermita," y la otra que no ha
bla palabra de la Aparición. Confírma~e lo primero con 
el acta del Cabildo Ecco, de 29 de Agosto de 1600. Ese 
dia. ae dispuso que el domingo 10 de Septiembre se ce· 
lebrara la fiesta de la Na vi dad de Nuestra Señora en 
la Ermita de Guadalupe por ser su advocación, y en 
seguida se pusiera la primera piedra para dar principio 
á la nueva iglesia. De donde claramente se· deduce que 

· para entonces todavía no le había ocurrid'o· á nadie qÚe 
la imagen _fuera pintada en la tilma de Juan Diego; y 

· que la fiesta titular era la de 8 de Septiembre, en que 
se célebran la de todas las imágnes que no tienen . día 
señalado para su título particular: de suerte que no
~nta años después del supuesto aparecimientq no se 
pensaba todavía en celebrar el 12 de Diciembre. 

25.-Note igualmente V. S. I. que nada se ha
bla de la Aparición de la Virgen de Guadalupe en los 
tres Concilios Mexicanos, ni en las actas de los Cabil
dos Eclesiástico y Secular, anteriores al libro del P. 
Sánchez. El secular no hizo una alusión siquiera á aquel 
gran suceso, ó á las solemnes traslaciones de la ima-


